
Catequesis familiar Cristo Salvador 

Encuentro de padres y madres 

 

La misericordia, el perdón y la vida nueva en la familia 

 

ORACIÓN 

Señor Jesús, 

Tú que has vencido el miedo y el pecado, 

entra también en nuestras familias. 

Enséñanos a perdonar, 

a no guardar heridas, 

a empezar de nuevo. 

Que en nuestro hogar haya más amor que reproches, 

más paciencia que prisas, 

más misericordia que juicio. 

Haz de nuestra familia un lugar de vida nueva. 

Amén.. 

 

AMORIS LETITIA  

92. Tener paciencia no es dejar que nos maltraten continuamente, o tolerar 

agresiones físicas, o permitir que nos traten como objetos. El problema es cuando 

exigimos que las relaciones sean celestiales o que las personas sean perfectas, o 

cuando nos colocamos en el centro y esperamos que sólo se cumpla la propia 

voluntad. Entonces todo nos impacienta, todo nos lleva a reaccionar con agresividad. 

Si no cultivamos la paciencia, siempre tendremos excusas para responder con ira, y 

finalmente nos convertiremos en personas que no saben convivir, antisociales, 

incapaces de postergar los impulsos, y la familia se volverá un campo de batalla. Por 

eso, la Palabra de Dios nos exhorta: «Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los 

enfados e insultos y toda la maldad» (Ef 4,31). Esta paciencia se afianza cuando 

reconozco que el otro también tiene derecho a vivir en esta tierra junto a mí, así 

como es. No importa si es un estorbo para mí, si altera mis planes, si me molesta con 

su modo de ser o con sus ideas, si no es todo lo que yo esperaba. El amor tiene 



siempre un sentido de profunda compasión que lleva a aceptar al otro como parte de 

este mundo, también cuando actúa de un modo diferente a lo que yo desearía.  

 

Actitud de servicio 

93. Sigue la palabra jrestéuetai, que es única en toda la Biblia, derivada 

de jrestós (persona buena, que muestra su bondad en sus obras). Pero, por el lugar 

en que está, en estricto paralelismo con el verbo precedente, es un complemento 

suyo. Así, Pablo quiere aclarar que la «paciencia» nombrada en primer lugar no es 

una postura totalmente pasiva, sino que está acompañada por una actividad, por una 

reacción dinámica y creativa ante los demás. Indica que el amor beneficia y 

promueve a los demás. Por eso se traduce como «servicial». 

94. En todo el texto se ve que Pablo quiere insistir en que el amor no es sólo un 

sentimiento, sino que se debe entender en el sentido que tiene el verbo «amar» en 

hebreo: es «hacer el bien». Como decía san Ignacio de Loyola, «el amor se debe 

poner más en las obras que en las palabras». Así puede mostrar toda su fecundidad, 

y nos permite experimentar la felicidad de dar, la nobleza y la grandeza de donarse 

sobreabundantemente, sin medir, sin reclamar pagos, por el solo gusto de dar y de 

servir. 

Perdón 

105. Si permitimos que un mal sentimiento penetre en nuestras entrañas, dejamos 

lugar a ese rencor que se añeja en el corazón. La frase logízetai to kakón significa 

«toma en cuenta el mal», «lo lleva anotado», es decir, es rencoroso. Lo contrario es 

el perdón, un perdón que se fundamenta en una actitud positiva, que intenta 

comprender la debilidad ajena y trata de buscarle excusas a la otra persona, como 

Jesús cuando dijo: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 

Pero la tendencia suele ser la de buscar más y más culpas, la de imaginar más y más 

maldad, la de suponer todo tipo de malas intenciones, y así el rencor va creciendo y 

se arraiga. De ese modo, cualquier error o caída del cónyuge puede dañar el vínculo 

amoroso y la estabilidad familiar. El problema es que a veces se le da a todo la misma 

gravedad, con el riesgo de volverse crueles ante cualquier error ajeno. La justa 

reivindicación de los propios derechos, se convierte en una persistente y constante 

sed de venganza más que en una sana defensa de la propia dignidad. 

106. Cuando hemos sido ofendidos o desilusionados, el perdón es posible y deseable, 

pero nadie dice que sea fácil. La verdad es que «la comunión familiar puede ser 

conservada y perfeccionada sólo con un gran espíritu de sacrificio. Exige, en efecto, 

una pronta y generosa disponibilidad de todos y cada uno a la comprensión, a la 



tolerancia, al perdón, a la reconciliación. Ninguna familia ignora que el egoísmo, el 

desacuerdo, las tensiones, los conflictos atacan con violencia y a veces hieren 

mortalmente la propia comunión: de aquí las múltiples y variadas formas de división 

en la vida familiar». 

107. Hoy sabemos que para poder perdonar necesitamos pasar por la experiencia 

liberadora de comprendernos y perdonarnos a nosotros mismos. Tantas veces 

nuestros errores, o la mirada crítica de las personas que amamos, nos han llevado a 

perder el cariño hacia nosotros mismos. Eso hace que terminemos guardándonos de 

los otros, escapando del afecto, llenándonos de temores en las relaciones 

interpersonales. Entonces, poder culpar a otros se convierte en un falso alivio. Hace 

falta orar con la propia historia, aceptarse a sí mismo, saber convivir con las propias 

limitaciones, e incluso perdonarse, para poder tener esa misma actitud con los 

demás. 

108. Pero esto supone la experiencia de ser perdonados por Dios, justificados 

gratuitamente y no por nuestros méritos. Fuimos alcanzados por un amor previo a 

toda obra nuestra, que siempre da una nueva oportunidad, promueve y estimula. Si 

aceptamos que el amor de Dios es incondicional, que el cariño del Padre no se debe 

comprar ni pagar, entonces podremos amar más allá de todo, perdonar a los demás 

aun cuando hayan sido injustos con nosotros. De otro modo, nuestra vida en familia 

dejará de ser un lugar de comprensión, acompañamiento y estímulo, y será un 

espacio de permanente tensión o de mutuo castigo. 

236. A estas se suman las crisis personales que inciden en la pareja, relacionadas con 

dificultades económicas, laborales, afectivas, sociales, espirituales. Y se agregan 

circunstancias inesperadas que pueden alterar la vida familiar, y que exigen un 

camino de perdón y reconciliación. Al mismo tiempo que intenta dar el paso del 

perdón, cada uno tiene que preguntarse con serena humildad si no ha creado las 

condiciones para exponer al otro a cometer ciertos errores. Algunas familias 

sucumben cuando los cónyuges se culpan mutuamente, pero «la experiencia muestra 

que, con una ayuda adecuada y con la acción de reconciliación de la gracia, un gran 

porcentaje de crisis matrimoniales se superan de manera satisfactoria. Saber 

perdonar y sentirse perdonados es una experiencia fundamental en la vida familiar». 

«El difícil arte de la reconciliación, que requiere del sostén de la gracia, necesita la 

generosa colaboración de familiares y amigos, y a veces incluso de ayuda externa y 

profesional». 

315. La presencia del Señor habita en la familia real y concreta, con todos sus 

sufrimientos, luchas, alegrías e intentos cotidianos. Cuando se vive en familia, allí es 

difícil fingir y mentir, no podemos mostrar una máscara. Si el amor anima esa 



autenticidad, el Señor reina allí con su gozo y su paz. La espiritualidad del amor 

familiar está hecha de miles de gestos reales y concretos. En esa variedad de dones y 

de encuentros que maduran la comunión, Dios tiene su morada. Esa entrega asocia 

«a la vez lo humano y lo divino», porque está llena del amor de Dios. En definitiva, la 

espiritualidad matrimonial es una espiritualidad del vínculo habitado por el amor 

divino. 

 

Dinámica 

 

  Situaciones 

• Un conflicto de pareja que no se cierra 

• Un hijo que repite errores 

• Palabras dichas en caliente 

• Silencios prolongados 

• Heridas antiguas que siguen presentes 

❓ Preguntas guía: 

➢ ¿Qué solemos hacer en estas situaciones? 

➢ ¿Qué cuesta más: pedir perdón o perdonar? 

➢ ¿Qué aprende un hijo cuando ve a sus padres perdonarse? 

➢ ¿Cómo vivir esto desde la fe?…. 

 

Oración final 

Señor, 

gracias porque siempre nos das una nueva oportunidad. 

Enséñanos a vivir en familia 

con un corazón que perdona, 

que comprende 

y que vuelve a empezar. 

Amén. 

 


